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F rente a las conceptualizaciones hechas y discutidas a lo largo de los
últimos veinte o treinta años en relación a la etnicidad, en la actuali-

dad parecen estar apareciendo ciertas certezas que suponen nuevas vías
de análisis. Por un lado, un grupo variado de autores parece haber en-
contrado en el Estado un elemento para explicar la existencia de estos
grupos, relaciones e identidades. Desde posturas y planteamientos tan
diferentes como los de Williams (1989), Horowitz (1987) o Rosaldo
(1993), está ganando cada vez más fuerza la idea de entender al Estado
como la base donde se asientan las relaciones de poder y la ideolofa y,
con ello, de examinar la relación de éste con el fenómeno étnico. Por
otro lado, y dentro de una línea más amplia, aparece cada vez con ma-
yor claridad la historia como un elemento central para explicar el fenó-
meno de la etnicidad (Peterson, 1982; Comaroff & Comaroff, 1992;
Wilson, 1993).

Este artículo pretende contribuir a explorar cómo se adecúan estas
nuevas líneas de comprensión a ínterpretaciones planteadas anterior-
mente, proponiendo una forma mediante la cual estos modelos de inter-
pretación se ajusten a dos elementos con los que tradicionalmente se ha
vinculado la etnicidad: nación y clase. Esta tarea no puede ser totaliza-
dora, por lo cual se exponen a debate -de forma un tanto esquemáti-
ca- algunas ideas macrosociales, dejando otras muy importantes para
la comprensión de este complejo fenómeno -como la identidad y la
cultura.

La amplia definición de "lo étnico", las diferentes posibilidades en
cuanto a las relaciones que se establezcan entre los grupos y las caracte-
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rísticas histórícas en donde se han dado, hacen que se aplique la etiqueta
de "fenómeno étnico" a realidades tan diferentes entre sí como son la

situación de los judíos en los Estados Unidos, los indios en Latinoamé-
rica o los catalanes en España. Estos casos se van a ir situando a lo largo

de este artículo, utilizándolos como ejemplos de las fonnas que puede
tomar la etnicidad en contextos concretos, y tratando de entender, tanto
qué es lo que tienen en común así como qué es lo que caracteriza y defi-
ne a cada uno de ellos en relación a los otros.

Adscripción y discriminación étnica

Uno de los aspectos en el cual es más difícil que los estudiosos de la et-

nicidad se pongan de acuerdo, es en lo tocante a su elemento deftnito-

rio.2 Implícitamente, uno de los pocos elementos de partida en el cual

puede encontrarse cierto consenso es considerando la etnicidad como un

fenómeno social vinculado a la adscripción de un individuo a un grupo:

la etnicidad sirve como sistema de clasificación social, proporciona lUla
serie de categorías (Epstein, 1978: xii).

Esta idea sirve para vincular el nivel individual y el social, y significa

que, cuando hablamos de la etnicidad, estamos refIriéndonos a la exis-
tencia de dos o más conjuntos de individuos que se ven y ~'on vistos
como pertenecientes a grupos con culturas e identidades propias y dife-

rentes a la del conjunto social mayor en donde están insertos.

Así, la etnicidad es sobre todo una forma de identificación y de per-
tenencia diferente O complementaria a la identificación y pertenencia a

ese conjunto social en el cual se está inmerso. Así, según Anthony Co-
hen (citado por Williams, 1989), las diferencias culturales entre grupos
aislados no son étnicas, sino que se convierten en tales cuando interac-

túan dentro de un contexto común. La identidad étnica supone sentirse
identificado con un grupo que comparte unos rasgos culturales, los cua-
les, en cierta manera, son propios y diferentes a los del conjunto social

mayor.
Esta identidad puede darse dentro de cualquier grupo nacional actual,

desde el momento en el cual uno se identifica con un conjunto concreto
de la sociedad, con su gente y con su cultura, ya sea por criterios regio-

nales, religiosos, lingüísticos, etcétera. Esto significaría, como dice Díaz

Polanco, que

no es congruente atribuir la cualidad étnica exclusivamente a ciertos grupos
o conjlUltos sOciales [porque] equivale a reducir la etnicidad a ciertas
formas específicas de la misma (1981: 57).3
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En este primer "nivel" de etnicidad, ésta no es detenninante del
comportamiento ni de las interacciones grupales o individuales, y ade-
más, no conlleva otras identificaciones "anexas". Sirve como una for-
ma de adscripción entre individuos o grupos que en principio está al
mi.5mo nivel que otras posibles identificaciones sociales y que no cues-
tiona, en ningún momento, la adscripción nacional dada por supuesta.

Este podria ser el caso de las relaciones y adscripciones étnicas des-
critas por Mitchell (1956) y Epstein (1976) en el Copperbelt (África
Central) preindependiente, donde la etnicidad regula parte de las rela-
ciones sociales entre parte de los individuos de la sociedad, pero no es
determinante para éstas. El estudio que hace Cohen (1969) sobre los
hausas de Ibadán muestra cómo esta adscripción puede tener una fun-
ción más, al ser la base de una organización económica que involucra a
todo el grupo y, según el autor, asegura su reproducción como tal.4

Los estudios comentados por Barth también podrian caer en este ni-
vel de categorización de la etnicidad: hablan de relaciones entre grupos
aparentemente en situación similar, simétrica en cuanto a poder dentro
de "sistemas poliétnicos" (1976: 19), y por ello, este autor recalca la
adscripción como elemento básico para comprender su interacción. En
los estudios de estos autores citados falta un elemento que nos pueda
hacer comprender realmente el significado que tiene para ellos la etnici-
dad: cuál es su lugar de poder dentro del conjunto nacional en donde se
encuentran y dentro del cual interaccionan.5 Es decir, no sabemos si son
realmente relaciones entre grupos con similar poder, o si los autores no
se han preocupado por abordar ese aspecto. Tampoco sabemos si siem-
pre han estado en esa situación, ni cómo llegaron a ella.

Con todo esto, lo que se plantea es que la etnicidad es una forma de
adscripción en principio como cualquier otra y pudiendo estar presente
en cualquier conformación social. Su caracterización estaría en hacer
referencia a una supuesta cultura compartida, producto de una historia
propia y diferenciada de la del conjunto social mayor donde se inscribe.
El que esta cultura sea realmente diferente y realmente propia, es otro
problema, pero así es percibida por quienes la comparten 1 por quienes,
por el contrario, están fuera del grupo por no compartirla. Este nivel de
etnicidad es lo que Peterson denomina como los casos estudiados bajo
"el enfoque de interacción", incluyendo a los autores aquí menciona-
dos. Esta misma autora diferencia este enfoque del de "oposición", atri-
buido a Spicer y que, según ella, no sirve para cualificar a todos los sis-
temas interétnicos, sino
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más espa:íficamente para sistemas que han durado a lo largo del tiempo...
situaciones [que dan] comportamientos basados en lo étnico [ethnic-based
behaviors] (1982: 49).

Entonces ¿cuándo se dan las condiciones para que la etnicidad sea la
base del comportamiento?, ¿cuándo esta adscripción se convierte en un
fenómeno social? En definitiva, ¿cuándo la etnicidad es algo tan rele-
vante en una conformación social como para que los analistas sociales
se preocupen de ella? t

Podríamos decir que la etnicidad deviene en un fenómeno social -y, 1
por tanto, un objeto de análisis- cuando conlleva una dosis de poder y
dominación, cuando da como resultado la "fricción interétnica" (Cardo-
so, 1992: 59) y con ello el conflicto -latente o abierto, reconocido o I
camuflado-; cuando no se queda en ser un fenómeno de mera adscrip- '

ción, sino que pasa a ser causa de discriminación. Es decir, cuando el
hecho de pertenecer a un grupo caracterizado por una supuesta cultura
propia y diferenciada es una razón para situar socialmente al individuo
dentro de unas relaciones de dominación: Normalmente, esto supone
que el grupo de pertenencia sea visto y tratado como una "minoría so-

8 !cial" (Cardoso, 1992: 100). '

Y, en la actualidad, el conjunto social mayor es por antonomasia la

nación-Estado,

unidad efectiva de identificación donde hay una congruencia entre la nación
y el grupo primordial (Bell,1976: 153);

aunque, según este mismo autor, "pocas naciones en la actualidad tie-
nen esa congruencia" (ibid). Por ello, dado que la mayoría de las "na-
ciones" se han fom1ado y se están fonnando a partir de grupos diferen-
ciados internamente, existe una fuente de discrepancia entre una ads-
cripción común que se da por supuesta y otra particular que coexiste
con ella. Veamos por qué esto es conflictivo.

Etnicidad y nación

A lo largo de la historia pueden haberse dado, de forma localizada o en
grandes conjuntos políticos, algunas formas de etnicidad, según haya
sido la relación de poder establecida entre poblaciones con orígenes y
con historias diferentes que han compartido su destino bajo un mismo
dominio político. Pero, en la actualidad, y como fruto de un desarrollo
histórico de largo plazo, la forma' 'sacralizada " del Estado es la nación,

y la nación es la forma "sacralizada" de la etnicidad:
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al crear fronteras entre grupos, basadas en identidades categóricas y lazos
con sistemas culturales, las naciones crean la pureza a partir de la wpureza
(Williams, 1989: 429).

La etnicidad va así unida a la formación de las naciones-Estado y tam-
bién a su decadencia.9

Anderson (1983) muestra el proceso que a lo largo de varios siglos
hizo posible que, en parte de Europa, se diera esa conformación ideoló-
gica -ese "estado de conciencia "- el cual posterionnente se conver-

tiña en la nación. Desde el decaimiento del latín como lengua sacra, el
cuestionamiento de las bases divinas de la monarquía y del catolicismo
como religión universal, la llegada de formas capitalistas y su influencia
en la capacidad de comunicación en las lenguas vemáculas, se dio un
proceso histórico que, a finales del siglo XVllI y sobre todo a principios
del XIX, hizo posible la emergencia del nacionalismo como fenómeno
político y que, junto con el capitalismo y el liberalismo, la nación se
convirtiera en la forma de organización política por antonomasia en Oc-
cidente. A partir de ese momento y hasta finales de este siglo, la nación-
Estado ha sido el marco político y social donde se han dado las relacio-
nes entre grupos sociales.

Lo que es interesante resaltar de este proceso es que la construcción
ideológica de la nación está hecha sobre las bases de la etnicidad: se su-
pone que una nación es un conjunto de personas que comparte una mis-
ma historia, una misma cultura -presentada sobre todo en una misma
lengua-, identificándose, además como un mismo grupo: la "comuni-
dad imaginada" (Anderson, 1983), que pasa a ser la adscripción cultural
"dada", oficial. Para ello, identidad y cultura se convierten en un asunto
del Estado, como no lo habían sido antes. Así, como dice Bell,

el nacionalismo unió a cultura y política en un propósito común
(1976: 163).

Pero, como hemos visto, en la Europa occidental esto fue producto
de un proceso muy largo, en el cual se fueron dando las bases materiales
y culturales para que tal formación social fuera posible. 10 No estamos

hablando de "naciones naturales", sino que son, en cierta medida, pro-
ducto de un proceso histórico propio; lo cual no les resta conflictividad,
como lo vamos a ver con los catalanes en España.

Se puede pensar que el caso catalán es una muestra de esta diversi-
dad negada en términos nacionales. Reconociéndoseles su identidad,
representan el problema de "reconciliar el regionalismo con la naciona-
lidad" (Rodóguez, 1988: 1). Según Shafir,
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España se convirtió en \U1 Estado pronto, pero comenzó su formación
nacional relativamente tarde y la dejó como una asignatura incompleta

(1995: 29).

Así, cuando esta fonnación nacional española empieza a darse en el

plano ideológico, la burguesía catalana también internaliza la suya y, a
lo largo del tiempo, se va construyendo una imagen de nación con dere-

choal auto gobierno.
Lo interesante en las relaciones de este territorio con la nueva nación

de la cual pasó a fonnar parte es que su riqueza siempre ha dependido
del mercado español, y que cuando el nacionalismo -desde finales del

XIX- se convierte en una opción política, la presión del movimiento
obrero le obliga a mirar al centro en busca de aliados. Fruto de esta si-

tuación específica, las demandas nunca han sido de independencia, sino

de autonomía y auto gobierno respecto a Madrid. Más tarde, otra cir-

cunstancia histórica -la dictadura de Primo de Rivera a partir de 1920,
que reprime tanto a trabajadores como a nacionalistas- hace que este
sentimiento nacional trasponga los límites de clase y conviva con él. El

régimen de Franco redobla esta "alianza" y el resultado es que los parti-

dos de clase en Cataluña estén aliados con sus homólogos españoles,
pero mantengan una autonomía y, sobre todo, un discurso claramente

nacionalista (ibid}.ll
Como vemos, el modelo básico de construcción de una ideología na-

cionalista en oposición a la nacional hegemónica, puede tomar diferen-
tes formas según las circunstancias históricas que la hayan ido moldean-

do.l2 Además, en Europa, las relaciones entre diferentes conjuntos "na-

cionales" dentro de un mismo Estado pueden depender de la capacidad

de negociación de las burguesías "nacionalistas" con las "nacionales"
y del proceso de construcción del sentimiento nacional en cada caso.l3

Pero cuando esta construcción ideológica se transplanta y "piratea"
(Anderson, 1983) a otras partes del mundo, los problemas tienen mu-

chas más posibilidades de aparecer, pues se está obviando el proceso
histórico que la creó. Por ello, para entender cómo se vive la etnicidad
en Latinoamérica, y el lugar de los indios en ella, hay que tener en cuen-

ta un hecho básico:

[en] los países latinoamericanos... la construcción de los Estados Naciona- I
les se puso en marcha por los descendientes de los colonizadores, quienes...
elaboraron las justificaciones ideológicas de la f\U1dación nacional de las
nuevas \U1idades independientes (Hemández, 1992: 47).

Por esta pennanencia, contra la idea imaginaria de la nación como

comunidad, jugará un elemento que proviene de las relaciones socio-ra-
ciales implantadas en la colonia y profundamente enraizado en el pensa-

76 ES/1ldios sobre las Cul/Uras Contemporáneas

raul
Rectangle


raul
Rectangle



Judios, indios y catalanes

miento criollo: su sentimiento oligárquico y por tanto su conciencia de
diferencia del resto de los pobladores de América. Así, desde sus inicios
estaremos ante "naciones imperfectas" en cuanto a su fonnación ideo-
lógica (Bastos, 1996).

Froto de ello es que, pese a las doctrinas políticas teóricamente pre-
dominantes, los indios se mantienen en unas relaciones estamentales es-
tando ausentes de la toma de decisiones y, como consecuencia, cala en
ellos un muy escaso sentimiento de pertenencia hacia las "naciones" en
las cuales están inscritos. La conformación étnica actual es resultado,
entonces, de un largo proceso iniciado en la colonia, continúa con la in-
dependencia y toma bastante de su fonDa en el momento de creación del
Estado moderno a finales del siglo XIX. Podemos decir que es reforza-
do cuando los criollos infunden en los mestizos un sentimiento nacional
de la diferencia étnica y estos se perciben a sí mismos como parte del
grupo dominante, pese a no ser propietarios de los medios de produc-
ción (Bastos, 1996).

En este somero repaso podemos encontrar cómo los diferentes mo-
mentos y contextos que vieron nacer a los Estados nacionales han inci-
dido en la variada forma que toma actualmente la etnicidad.14 Podría-
mos así hablar de una primera diferencia entre indios y catalanes: su lu-
gar diferencial en la formación ideológica de la nación-Estado en donde
están insertos. Los primeros son negados por no pertenecer al grupo
"fundador" de la nación, mientras que en los segundos el problema es
el reconocimiento político de una diferencia admitida. De todas formas,
este proceso es mucho más complejo, como veremos.

Inclusión y exclusión

El proceso de crear la ideología nacional, de darle forma sobre un con-
junto social concreto y en unas circunstancias históricas específicas, no
es tan sencillo como la simple imposición de un grupo sobre otros y,
con ello, de la implantación de su historia y su culturn como las "nacio-
nales". Para comprender cómo la nación moldea la etnicidad en las so-
ciedades actuales, hemos de tener en cuenta que su "naturalización" va
de la mano de, al menos, otros dos procesos importantes: la extensión
del liberalismo como doctrina política y del capitalismo como forma-
ción económica. Este último se trataIá más adelante, pero el primero
hay que recalcarlo porque ayuda a poner las bases para la supuesta ho-
mogeneización del conjunto social nacional. El liberalismo supone que
todos los habitantes son iguales ante la ley, lo cual implica acabarjuridi-
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camente con las situaciones estamentales -de tipo positivo o negativo.

Entonces, las etnicidades que no han quedado incoIpOradas al proyecto
nacional son proscritas -frente a las sociedades estamentales donde
son reconocidas jurídicamente-. De esta fonna, la legalidad liberal co-

labora en "prolúbir la diversidad" (De Valle, 1987) dentro del nuevo
modelo nacional. 15

En el discurso oficial nacional, paralelo al de los derechos ciudada-
nos, sólo existe como legítima una cultura y una lústoria, que es la que

corresponde a todos los habitantes del país, pero en la práctica diaria si-

guen existiendo grupos con elementos distintivos y, sobre todo, sigue
existiendo una ideología no oficial que los discrimina. Es la diferencia
marcada por Williams (1993) entre el "discurso nacional oficial" y el

"extraoficial". RefIriéndose al caso estadounidense y a la categoría de

"ciudadanía", esta autora muestra cómo el primero

no habla de los derechos del grupo, identidad del grupo. [Estas] leyes que
protegen los derechos civiles son necesarias debido a la existencia de lo
que yo llamo disc\U"so extICloficial de ciudadanía. Este disc\U"so dirige la
pragmática diaria... De acuerdo a este discurso, aquéllos que llegaron
primero, contribuyeron más y sufrieron más, son ciudadanos de primem
clase, quienes tienen que detenninar los criterios por los que los otros I
-ciudadanos de segunda y tercera clase- ejercitan su ciudadanía I

(1993: 41-43).

En el discurso oficial la diversidad puede estar parcialmente recono-
cida o no aparecer, según los casos; pero en el extraoficial es parte fun-

damental de la adjudicación de estereotipos dentro de la nación. Su falta ;
de reconocimiento legal hace que esta faceta ideológica, no declarada, I

se vuelva más importante y, al mismo tiempo, oculte la dominación que
conlleva la realidad multiétnica.

Por otro lado, como muestra Williams, en el proceso de construir la
nación, el discurso homogeneizador cumple la función de legitimar lo

que ella denomina como la

corriente principal de raza, clase y nación (1989: 437).

En este discurso se supone que

la sangre de algunos ciudadanos corre por la corriente principal de la
sociedad civil, acreditando la fundación del Estado, mientras que otras
sangres corren por el suelo (ibid: 436).

Esto supone que, pese a la ideología igualitaria oficial, existan en el

conjunto social diferentes tipos de "sangres", asociados al origen y lu-

gar que ocupan en la sociedad. En este esquema, la etnicidad etiqueta

a los que están en los bordes del imperio, en su frontem ideológica (ibid).16
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El discurso de inclusión-exclusión que supone el binomio nación-et-
nicidad no es simplemente el de la homogeneidad impuesta, sino sobre
todo el de la dominación. Pero este ejercicio de la hegemonía no es sen-
cillo, y precisamente la función del discurso es hacerlo legítimo. Por
ello la metáfora de la "corriente principal" nos da un elemento a tener
en cuenta: la ideología nacional se construye continuamente, y a ella se
van uniendo, según va siendo necesario, elementos pertenecientes a los
grupos negados. Esto supone de alguna forma hacerles sentir parte del

..flujo mayor, pero a la vez estas

apropiaciones devalúan y niegan su lazo con las contribuciones de los
marginalizados al patrón nacional (Williams, 1989: 435).

Alonso también se refiere a esta pláctic.a cuando afirma que

el Estado se apropia de las lústorias regionales y locales de grupos subor-
dinados y las transfonna a través de estrategias de naturalización, idealiza-
ción y desparticularización, como producto de una tradición selectiva
(1994: 389).
Este ejercicio de renovación por apropiación no es fortuito o gratuito,

sino que se entiende perfectamente al aplicar el concepto de "hegemo-
rúa transformista", que esta autora torna de Gramsci. La dominación
está continuamente desafiada por los grupos subalternos, y la hegemo-
rúa es un proceso, una lucha por renovarla continuamente.

Así, a la hora de comprender el juego entre nación y etnicidad, no
podemos asumir a los gmpos subordinados como pasivos. Para De Va- J
lle

el Estado intenta cubrir todos los posibles antagonismos, tensiones y
diferencias bajo la cobertura de la unicidad. Sin embargo, este intento de
inclusividad es siempre selectivo y limitado, y no llega a tocar un amplio
espectro de experiencias sociales, percepciones alternativas de las relacio-
nes sociales y del mundo material y la dinámica de la conciencia política.
Es en estos campos donde los sectores subordinados crean zonas de
resistencia, desaIrollando en ellos una estrategia de supervivencia y acción
política (1987: 20-21, cursivas de la autom).

La forma que tome el discurso de inclusión y exclusión variará según
cada caso, dando más importancia al elemento racial, religioso, cultural,
etc. Así, Williams (1989) destaca el papel jugado por la "raza" como
construcción ideológica -y su referente fenotípico- en la elaboración
de la ideología de esa "corriente principal" de la nación. 17 Quizá este

criterio no sea muy válido para casos como la construcción de la nacio-
nalidad catalana, pero habria que pensar seriamente qué lugar tiene la
raza, como epítome de la cultura, y por tanto de la fundación ideológica
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de la nación, en Latinoamérica.18 El contacto real de razas que se dió en
esta área y las diferentes posiciones de poder adjudicadas a cada una de

ellas hacen aparecer el fenómeno étnico como muy vinculado al racial,
incluso en aquellas sociedades sin presencia india actual. La raza juega
un papel importante en la definición del discurso extraoficial de la na-
ción, mat~ndolo por las diferencias que el mestizaje haya tomado en el

discurso oficial.
Por último, vinculado con este aspecto racial, aparece otro elemento

para la formación del discurso nacional-étnico que puede ser fundamen-

tal en algunos casos: me refiero a la construcción del "otro", aspecto
básico de las relaciones interétnicas. Como muestra De Valle (1987), es

dentro de esta percepción de la otredad cuando surge la etnicidad como

fenómeno mstórico social específico. Por tanto, cuanto más diferente y

"menor" sea este otro, más posibilidades habrá para formar un discurso

que legitime su dominación, dado que, como recuerda Horowitz (1985),
existe una asociación mstórica del color con la subordinación. Sin em-

bargo, cuando este "otro" sea cercano, será bastante similar al "noso-

tros".
Así pues, la etnicidad es parte de la base ideológica que ha pernlitido

la hegemonía de ciertos grupos sobre otros dentro de los contextos na-

cionales. Esta hegemonía se ha materializado en el control del Estado,

desde donde se reproduce esa ideología, con sus contradicciones y posi-

ciones acomodaticias. Pero esta dominación

combina la dominación política y la económica con justificaciones ideoló-
gicas que explican estas fonnas de dominación como el resultado "natural"
de las diferencias... Esas explicaciones resultan en la división étIúca del
trabajo (Williams, 1989: 437-438).

Es decir, la etnicidad conlleva un grado de dominación económica

que obliga a hablar de clases.

Etnicidad y clases

El proceso mstórico que lleva a la formación de la nación como forma
del Estado va unido al que implanta al capitalismo como fornla de orga-

nización socioeconómica, lo cual trae consigo la división de la sociedad
en clases -sea cual sea la definición que se dé de éstas-. Si unimos

ambos fenómenos, veremos que no podemos comprender las fornlas to-

madas por la etnicidad en la actualidad si no lo relacionamos con la pro-
blemática clasista, que es otro modo de dominación. De Valle (como lo

hacía Díaz Polanco en la nota 3) plantea que
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la etnicidad es un fenómeno histórico subordinado a las contradicciones de
clase... un elemento al servicio de la hegemonía de las clases dominantes y
el Estado (1987: 13),

asumiendo que es este marco el que explica las relaciones interétnicas.

Incluso Raymond Smith (1993) niega la pertinencia de la etnicidad para
el análisis social, siendo suficiente ¡ara él contar con las clases para es-
tudiar la sociedad norteamericana. 1

Plantear por el contrario que la etnicidad es un fenómeno asociado a

la nación no es comradictbrio, sin embargo, con que la clase sea un refe-
rente básico para estudiar las conformaciones étnicas en la actualidad;

viendo cómo se han entrelazado históricamente estos dos elementos
para llegar a la situación en que las conocemos hoy y cómo han incidido

en la construcción del discurso hegemónico. Como nos anunciaba Wi-
lliams, la "corriente principal" se forma por la clase, además de por la

nación y la raza, por lo que hay que ver

la.'! condiciones en ténninos económicos bajo las cuales entran en conflicto
grupos distintivos (1989: 434).

Este criterio nos va a dar una base para considerar a indios y a catala-

nes, siendo ambos "fenómenos étnicos", como "fenómenos sociales"
diferemes. Según la relación que exista entre la estructura de clases de

una sociedad y la distribución étnica a su imerior, encomIaremos una

variedad amplia de situaciones que en principio se moverán entre dos

polos que corresponden a lo que Horowitz (1985) ha llamado grupos
"paralelos" y "horizontales", inscritos respectivamente en situaciones

')erárquicas" y "no jerárquicas".
En un extremo tendríamos el caso en el cual el grupo étnicameme di-

ferenciado del conjumo nacional está más o menos distribuido entre to-
das las clases, siendo un grupo étnico "interclasista". Díaz Polanco ha-

bla de esta situación al mencionar la posibilidad de que

la misma configuración étnica sirva de "cúpula" a varias clases sociales
articuladas, es decir, a una estructura clasista en una formación social
concreta (1981: 60).

A esto mismo se refiere Horowitz cuando plantea que cada uno de

los grupos que están en relación' 'paralela"

puede verse como una sociedad completa incipiente -o que incluso puede
haberlo sido (1985: 23),

por lo que está en condiciones de producir su propia élite "legítimamen-
te reconocida" (ibid), donde la movilidad social no está condicionada

por la pertenencia étnica.20
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La relación de dominación que se da en estas situaciones es sobre
todo política, y el mismo Horowitz comenta cómo las posibilidades de
pennanencia de este modelo es alta, pues no es cuestionado por la movi-
lidad social. El conflicto vendría porque

la existencia de dos sociedades incipientes en un territorio produce intentos
periódicos de restaurar la homogeneidad o de subordinar a uno de ellos
(1985: 35).

Y, dado que el conflicto es político, los grupos

actúan como si fueran Estados en un ambiente internacional... A menudo
hablan el idioma de las naciones... Y no buscan la transformación social,
sino una aproximación a la autonomía soberana (ibid: 31).

Este sería el caso de las relaciones de los catalanes con el Estado es-
pañol. Corno vimos antes, estamos ante un conjunto social multiclasista
que durante mucho tiempo fonnó una entidad políticamente autónoma,
y que al fonnarse la "nación" española, el Estado le fue recortando, en
un principio su capacidad de auto gobierno y, ya al final, bajo el régimen
franquista, el derecho a la diferencia. Pero tanto el nacionalismo catalán
como su expresión ha sido siempre política, capaz de negociar esa "au-
tonomia soberana" dentro de los límites de España?}

En el extremo contrario a este tipo de formación étnica estaría la ple- I
na correspondencia de un grupo étnico con una clase social.22 Según
Díaz Polanco, este sería el caso de los

grupos indígenas en América Latina, los cuales se fundan en formas de
identidad étnica básicas, aunque sean parte integrante de la clase social
genéricamente denominada campesinado (1981: 60). j

En el esquema de Horowitz, esta situación en la que

hay una coincidencia entre clase social y origenes étnico s -uno dominante
~y otro subordinado-, daría una relación "estratiticada" o jerarquizada

entre los gmpos(1985: 22).

Esta coincidencia hace que las oportunidades de movilidad social es-
tén restringidas para los miembros del grupo dominado, al considerarse
su ubicación social como "efecto" de su pertenencia étnica. Así, la po-
sición política, económica y social tienden a ser acumulativas, asociadas
a la étnica. Como consecuencia de esta jerarquía, los estereotipos son
generalmente despectivos y están claramente ritualizados, mostrando
una discriminación que siIVe para reafmnar tanto la superioridad como
la exclusividad y la movilidad intergrupal es muy difícil.

Pero un aspecto importante para las conformaciones sociales que se
Ibasan en estas relaciones jerarquizadas es que
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a pesar de la rigidez en la estratificación étnica, las relaciones entre los
superiores y los subordinados incorporan al menos alg\U1os elementos de
cohesión social y expectativas comWles, s\U1lado a la coerción y el cont1icto

(ibid: 28).

Es decir, frente a lo que ocurria con los grupos paralelos, en este caso

estamos ante un solo conjunto social. Por ello, las luchas para acabar
con este tipo de relaciones suelen tener "coloración de clase" (ibid: 30),

y este tipo de sistemas

pueden tener más cemento social que los no jerárquicos... pero cuando el
cemento falla, el edificio se colapsa: cuando las jerarqlÚas son minadas,
pueden ocurrir transformaciones t~damentales (ibid: 29),

dado que se están cuestionando en un solo elemento tanto la concepción

de la nación como la de su estructura socioeconómica.
Este es el caso de los indios en Latinoamérica. La construcción de la

nación que se hizo sobre la base ideológica de la diferenciación racial
preexistente fue mantenida por la colonia porque era funcional a los in-
tereses económicos de los criollos. Los indios siguieron siendo la mano

de obra, y su papel fue afianzándose con el tiempo: con la inde-

pendencia desaparece el centro metropolitano y los criollos ya pueden

adjudicarse todos los beneficios de la explotación. A finales del siglo
XIX, las economías latinoamericanas entran de lleno en la economía ca-

pitalista mundial y esto sirve para acabar de situar al indio tanto en el

contexto socioeconómico como en el discurso de la nación.

De Valle apunta ciertamente cómo estas dos dominaciones son vistas

como la misma por los afectados. Citando a E.P. Thompson, comenta

que
la conciencia de clase se desarrolla a partir de la realidad de explotación de
cada dia. Para quienes viven esa realidad, lo que implica "clase" no es, por
lo general, objeto de traducción a disclU"soS abstractos. La "clase" se vive
como proceso y "se maneja en términos cultlU"ales" (1987: 37).

Así, esta identificación acaba redundando en una mayor conciencia
de clase. A mi modo de ver, se produce generalmente el efecto contra-
rio: ese "manejo en términos culturales" implica que se ve la de clase

como imbuida y "natural" por las caracteristicas éUticas. A esto se re-

fieren los Comaroff cuando dicen que

la etnicidad se convierte en el medio dominante a través del cual se
interpreta el orden social... tiende a tomar la apariencia "natural" de \U1a
fuerza autónoma, un "principio" capaz de determinar el ClU"SO de la vida

social (1992: 59-60).

",; ,'r' ,".' ";,.,, "',.","

,,-"-~",,-
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Esta es precisamente la funcióQ de la ideología étnica según hemos 1
estado viendo: si respecto a la nación sirve para justificar la existencia (
de una "corriente principal" y otras menores, respecto a la dominación
económica, "debe adscribir las desigualdades como intrínsecas y natu- c
rales a los grupos" (ibid: 58) y justificar "la clasificación estereotipica
de estos grupos... en la división social del trabajo" (ibid: 52). Por ello,
frente al extremo anterior, es francamente difícil separar ambas identi-
dades y así en Latinoamérica las luchas indias han sido durante" décadas
planteadas en términos de clase (Bastos y Camus, 1993; De la Peña,

1995).

La riqueza de la realidad étnica

Hasta aquí se ha planteado y se ha pretendido argumentar cómo en la
actualidad, para estudiar la etnicidad como "fenómeno social", es útil
analizar los caSos concretos en torno a dos ejes: la construcción nacional
que les hizo nacer y su relación con la estructura de clases en la cual se
inscriben. Pero con ello no se pretende hacer ninguna tipología de los
fenómenos étnico s, sino simplemente mostrar con casos los efectos de
cada eje. Hay que considerarlos como momentos de un proceso que
puede variar por circunstancias históricas y, con ello, transformar el dis-
curso de la nacióIl En este apartado pretendo mostrar cómo la realidad
étnica supera las clasificaciones fáciles, y por tanto, cómo existen otros
elementos que hay ~e tener en cuenta a la hora de estudiarla. Los casos
de los "fenómenos étnicos" que nos incumben pueden seguimos ayu-
dando en este aspecto.

Cataluña, además de un área donde se ha mantenido y recreado una
ideología nacional, ha sido históricamente una de las regiones más ricas
de la Península Ibérica. Esto ha provocado que una gran cantidad de mi-
grantes procedentes de las regiones más pobres de España haya llegado
a establecerse en ella. Estos migrantes se diferencian de los catalanes
externamente por su desconocimiento -en principio- del catalán, por
su forma de hablar el español, e incluso en parte por su color. Pero ade-
más, se distinguen por ser los obreros de las fábricas propiedad de los
catalanes (Shafir, 1995). Esto ha hecho que las relaciones de clase entre
estos inmigrantes y los nativos de la región (extendida de los propieta-
rios al resto de los pobladores) se hayan convertido en relaciones inte-
retnicas, y que exista una etiqueta -"los charnegos "- para denominar

a estos inmigrantes, sobre quienes se lleva a cabo una discriminacióIl23
De la miSIna forma; los nacidos fuera de Cataluña que no son obreros,
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no son designados como chamegos, ni incluso como "inmigrantes"
(Rodriguez, 1993).

Es decir, dentro de una fonnación étnica de tipo interclasista se pue-
den dar relaciones interétnicas que conlleven aspectos de clase. Así lo
reconoce el mismo Shaflf, cuando plantea que si se cierran las posibili-
dades de ascenso social a estos migrantes

la confrontación de clase puede convertirse en Ull conflicto étnico
(1995: 78).

Este mismo autor plantea que esa posibilidad de ascenso social, mostra-
da en la existencia de una

minoría educada entre los inmigrantes, explica la coexistencia de poblacio-
nes desiguales con tensiones mínimas o inexistentes (ibid).

A esta razón yo añadiría otra que tiene que ver con la fonna como se
construye la imagen de los chamegos. Éstos no están unificados ideoló-
gicamente sólo por no ser catalanes: no hablar catalán es la muestra
simbólica de ello. Por lo tanto su identificación étnica y el resto de su
etnicidad se construye negativamente y, aparte del uso del castellano -
idioma oficial en todo el estado español-, no hay una cultura, un mito,
una simbología y un origen que los unifique. Esta situación puede ha-
cemos reflexionar y mostrar al menos dos asuntos: el que exista una re-
lación basada en la etnicidad no implica necesariamente que ésta se dé
entre dos grupos étnicos; y, para que este tipo de grupo exista, ha de ha-
ber algo más que relaciones interétnicas.

Por último, es interesante destacar que la alta presencia de esta po-
blación -la cual supone la mitad de los habitantes de Barcelona (Rodrí-
guez, 1993)- ha obligado a las fuerzas políticas nacionalistas catalanas
a cambiar su discurso con el fin de captar sus votos potenciales. Así, en
su discurso, los catalanes ya no son quienes hablan el catalán, sino
"quienes viven y trabajan en Cataluña" (ibid). Esto supone una trans-
formación evidente en la construcción ideológíca oficial, aunque habrá
que ver si logra ser admitido en el discurso extraoficial cotidiano que,
recordemos a Williams (1993), es el que realmente regula las relaciones
sociales.

Por otro lado, la identificación del grupo étnico con clase no es sufi-
ciente para la caracterización de la situación de los indios en Latinoamé-
rica. En primer lugar estaría el problema de cómo situar al mestizo den-
tro del esquema de dominación nacional-clasista. Este sector social es
una muestra clara de cómo se inserta la ideología étnica de dominación
entre los sectores económicamente oprimidos y, al mismo tiempo mues-
tra cómo los grupos dominantes han de crear una ideología que les apor-
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te aliados al dividir la sociedad en dos grupos en donde ellos desapare-
cen. Esto significa que si bien podemos pensar que un grupo étnico está
inserto en una clase, esta clase no sólo está formada por los miembros
de ese grupo: no hay una relación directa y UIÚvoca entre ambas catego-
rías sociales.

En segundo lugar, no podemos asumir que todos los indios latinoa-
mericanos se hallan en una situación similar, pese a que comparten un
lugar como grupo en la sociedad, un papel para la economia y, como
consecuencia, el lugar en donde se les ha ubicado dentro de la ideología
"racial" de la nación. Para poder comprender cuál es la "construcción
social del indio" en cada país, hay que tener en cuenta elementos que
van desde el peso demográfico, absoluto y relativo, de cada grupo en el
país; su concentración o dispersión geográfica; el lugar concreto ocupa-
do por ellos histórícamente y el que ocupan en la actualidad dentro del
sistema económico; la forma como cada país ha construido el discurso
de la nación, y el lugar que ha ocupado en él tanto el indio como, sobre
todo, el mestizo (Camus, 1996).

Por último, el movimiento indio de Latinoamérica puede mostramos
otro aspecto interesante. Como se ha dicho, durante décadas estuvo so-
bre todo planteando demandas clasistas. Pero en la actualidad se está
generalizando y extendiendo un discurso con una forma y un contenido
que se acerca mucho al nacionalista (Bastos, 1996). Podemos interpretar
este cambio de discurso como una consecuencia de las diferenciaciones
internas aparecidas dentro de los grupos indios. Si hace algún tiempo
estas demandas no tenían el eco que ahora logran dentro de los propios
indios, podemos suponer que era porque la mayoria veía su situación ét-
nica en términos unidos a los de clase. Sin embargo, con el tiempo, la
introducción cada vez mayor de la economía mercantil, la instrucción y
los efectos de los programas indigenistas han provocado una estratifica-
ción por la cual cada vez un mayor número de ellos se ve más como una
nación dominada que como una clase explotada.

Esto no significa que la mayoría de ellos no sufra ambas dominacio-
nes, sino que quienes crean el discurso ya no se ven como económica-
mente explotados y asumen que clase y etnia no deben necesaríamente
ir emparejadas.24 De todas formas, a estas alturas es imposible negar la
diferencíación interna que se está dando dentro de los indios, aunque
debería saberse si, a nivel global, esto supone no poder hablar ya de una
identificación entre etnicidad y clase. Parece que estamos ante una de
las líneas y, según Horowitz, puede tomar el cambio en este tipo de so-
ciedades: que los subordinados traten de "mover el sistema de jerárqui-
co a no jerárquico" (1985: 34), legitimando la diferencia étnica, pero
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eliminándole su carga de subordinación. Ésta puede ser la dirección que
está tomando el movimiento indio en Latinoamérica desde cuando em-
pezó a cambiar las demandas clasistas por las nacionalistas: se ven a sí
mismos como naciones y hablan ese idioma. En este caso, el carácter
procesal de las formaciones étnicas está transformando la imagen que
de sí tnismos tienen los indios y en base a ello, además de otros proce-
sos, están consiguiendo cambiar su situaciónjuridica dentro de los esta-
dos en donde están inscritos, con lo cual están contribuyendo a que
cambie la ideología nacional oficial.

Un último caso interesante para mostrar esta diversidad de posibili-
dades podria ser el de la heterogénea sociedad norteamericana, paradig-
ma de la multietnicidad construida sobre la mezcla de origenes y lugar
de escasa estratificación interna. Nos puede servir para comprender la
diferencia entre adscripción y discriminación étnicas planteadas al ini-
cio del texto. Como ejemplo claro de situación de "inmigración" (Wil-
kie, 1977: 87), en este país la etnicidad proviene de los diferentes oríge-
nes nacionales, por lo que la "nacionalidad" pasa a ser una categoria
adscriptiva en el momento en que se llega a él, y no es opuesta sino
complementaria a la identificación nacional. Incluso, según esta autora,
el "estereotipo étnico es una ayuda para la integración" (ibid: 88), que
es complementada por la posibilidad de la movilidad interétnica de los
individuos. Estariamos así, en principio, ante una situación en la cual la
etnicidad juega un papel meramente adscriptivo, pues no defme el lugar
del grupo en la sociedad.

Sin embargo, esto sólo es verdad para algunos de los grupos. La mis-
ma Wilkie ha de reconocer que

la posición de los inrnigrantes de color incluye aspectos de las situaciones
de inrnigrantes y de la colonial (ibid: 92).

Es decir, para algunos de estos colectivos, autores tan poco sospe-
chosos de veleidades clasistas como Behar (1.993) o Rosaldo, plantean
claramente que

las exclusiones de la línea de color muchas veces niegan una ciudadaIúa
completa a los latinos y otra gente de color (1993: 1).

Podríamos decir que en Estados Unidos conviven una etnicidad que
se da entre los blancos, los ciudadanos que Rosaldo llama "de primera
clase" -pudiendo considerarla como una etnicidad meramente adscrip-
tiva- y otra -discrirninatoria-, que los separa de la "gente de color"
(negros e hispanos sobre todo).25

Según Williarns (1993) esta diferencia étnica se ubica en el centro de
la ideología nacional estadounidense, donde la "corriente principal" se
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fontla alrededor de los "primeros fundadores" blancos protestantes, ta
mientras que los negros y "recién llegados" (hispanos) quedan en los df
márgenes. Además de un asunto de "ciudadalÚa" -es decir, de dere-
chos dentro del sistema político-, como lo enfocan estos autores, la ri;
mención de Wilkie a la similitud de la situación de estos grupos con la cl
colonial nos recuerda que esta última se basa en la "perfecta coinciden- a(
cia... entre raza y clase" (1977: 77). Así pues, no es casualidad que los h
"ciudadanos de segunda y tercera categoria" se encuentren entre los tra- h
bajadores peor pagados en Estados Unidos.26 di

Este marco de la sociedad norteamericana nos lleva al caso de uno de b
los grupos mencionados en el título del ensayo que había estado aparen-
temente olvidado: los judíos. Paradigma pala muchos de "grupo étni-
co ", va a ser útil para aclarar algunos otros elementos presentes a tener
en cuenta para estudiar este fenómeno.

Los judíos y la historia -

c
Dentro del esquema anterior de la relación entre la etnia y la clase, los a
judíos no podrían entrar en ningún lugar concreto. Por un lado, están f
presentes en muchas fontlaciones nacionales, sin llegar a ser en ninguna 1
de ellas parte tan importante como para que amerite formar parte del t
discurso de inclusión-exclusión de la ideología nacional (lo que no quita ¡
para que en ciertos y bien conocidos contextos históricos hayan sido (
usados como revulsivo para crear esa "unidad" nacional). Es decir, la ~
identidad judía no cuestiona en ningún momento la nacional del lugar
donde residen. Así lo deja bien claro un rnbino citado por Epstein:

Somos judíos dentro de la sinagoga, pero americanos en los demás lugares
(1978: 64).

De hecho, los judíos como grupo han estado y están presentes en
multitud de contextos nacionales a lo largo de su historia. En este senti-
do, podríamos decir que los judíos representan una etnicidad "anacio-
nal", dado que no surgen como efecto de la implantación del discurso
hegemónico de la nación por parte del Estado.

Por otro lado, los judíos están presentes en multitud de "nichOs den-
tro de la división social del trnbajo" (como lo definen Comaroff & Co-
maroff, 1992: 52). Epstein (1978) muestra cómo las diversas oleadas
que llegaron a Estados Unidos provenían de diferentes origenes y cómo
se fueron situando en distintas ocupaciones, desde las altas finanzas
hasta el proletariado industrial, sin que ello afectara su identificación
como tales. Así pues, podemos decir que son un grupo étnico "aclasis-
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ta", pues tampoco son objeto de una dominación económica por razón
de sus supuestas características "naturales".

Entonces, ¿qué es lo que caracteriza a este grupo, una de las "mino-
rías" más antiguas de la historia?, ¿de dónde surge su "etnicidad"? La
clave puede estar en el hecho de que las bases míticas del pueblo judío,
además de su contrato con Yahvé, están en su diáspora; y en que desde
hace milenios la falta de un territorio, la persecución y la discriminación
han sido el contexto en el cual se ha fornlado la cultura judía. Yeso no
desaparece en las pocas generaciones que han pasado desde su último
holocausto. Israel Zangwill, citado por Epstein, lo explica bastante bien:

la gente que ha estado viviendo en un guetto por doscientos años no puede
salir simplemente porque se demunben sus puertas... El aislamiento im-
puesto desde afuera habrá llegado a parecer la ley de su ser Esta gente
tiene sus propias puertas del guetto, cuando migran las cargan consigo a
través del mar (1978: 62).

Así, el caso judío nos muestra la importancia de conocer la historia
-entendida no como contexto sino como acumulación, incluso como
carga- por donde han pasado estos grupos para entender su etnicidad
actual. Su comportamiento se caracteriza por un mantenimiento muy
fuerte de la identidad y una interacción grupal muy cohesiva. Epstein
nos da claras muestras, a partir de diferentes estudios realizados en Es-
tados Unidos, de cómo la inserción en la sociedad "gentil" no provoca
apenas la pérdida de esta identidad y cómo finalmente se acaban casan-
do entre ellos, relacionándose sobre todo entre sí y educando a sus hijos
según los cánones judíos:

la afiliación a la sinagoga expresa la conciencia explícita de los padres de
que sus hijos adquieran algún conocimiento de la religión judía y de la
historia y herencia cultural de su pueblo (ibid: 80).

Este autor también nos dice cómo la religión no es finalmente el ele-
mento identificador más importante, así que podemos suponer que lo
que pretenden los padres es que sus hijos conozcan la historia -una
historia de guettos y persecuciones-la herencia cultural-una serie de
ritos basados en el mantenimiento del grupo.

Otro testimonio citado por Espstein dice que

la principal lección aprendida en el hogar fue un conjunto de conductas
defensivas. El comportamiento apropiado estaba basado en el miedo a
cómo podría reaccionar el mundo gentil. Un judío no crea "problemas"
(ibid: 85).

Con estas enseñanzas, no es de extrañar que estos jóvenes, con el
tiempo, también tiendan hacia la autorreproducción del grupo.
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En definitiva y de fonDa muy esquemática, la fonDa de actuar de los
judíos en la actualidad no puede entenderse separada de su larga y ator-
mentada historia, que ha creado un comportamiento que rebasa épocas y
fronteras. Podemos decir entonces que son un grupo étnico no tanto por- ]
que así son adscritos (les es muy fácil desidentificarse, pero no lo ha- ,
cen), sino porque se comportan como tal. De hecho, Epstein destaca ;

la insistencia subconsciente de los judíos de mantenerse como \U1 pueblo I
(ibid: 108). I

Esta carga de la historia en la cultura y la identificación que aquí ha 1

quedado en evidencia no puede sólo circunscribirse a este caso, ya ha de
ser recuperada para otros situaciones caracterizadas por una "profundi-
dad histórica". Realmente, como dice Wilson, no podemos comprender
las comunidades indias (las q' eqchis guatemaltecas en su caso)

pasando por alto la forma como las identidades indígenas están encadena-
das a las imágenes de la tradición... La tradición se reajusta continuamente
a las circ\U1stancias, Pet:° dentro de una matriz monumental arrastrada desde

el pasado (1993: 135).27

Etnicidad y fenómenos étnicos

Según hemos visto a lo largo de este artículo, una definición mínima de
la etnicidad sería verla como un fenómeno de adscripción vinculado a
las relaciones sociales, que identifica a individuos y grupos con tradicio-
nes culturales diferentes conviviendo en el mismo conjunto social, su-
poniendo que existen otra identidad y otra cultura comunes a ambos.
Esto significa que la etnicidad puede ser vista y estudiada a este nivel
mínimo de identidad y adscripción, en el cual tiene un papel simílar a
otras categorías sociales y regula parte de las relaciones sociales. Inclu-
so esta relación especial que se establece a través de la etnicidad puede
tener un papel mayor y servir de cobertura para agrupar intereses econó-
micos comunes, como en el caso de los hausas de Ibadán descrito por
Cohen (1969).

Pero esta identificación pasa de ser un mero aspecto de adscripción,
de reconocimiento, a uno de discriminación, y se generaliza cuando los
Estados convierten a la nación en su base "natural" y, por tanto, ideoló-
gica. Esto hace que a la adscripción se le una la dominación por parte de
uno de los grupos, cuya etnicidad se convierte en "la legítima". En este
sentido, la doctrina de la nación, una doctrina étnica, juega un papel evi-
dente como una de las ideologías legitimadoras de la dominación del
Estado:
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El nacionalismo es, en parte, un efecto de los proya;tos totalizadores y
homogeneizadores del Estado (Alonso, 1994: 391).

Dentro del territorio estatal, los grupos que no portan esa etnicidad
no son considerados como los auténticos "hijos" de la nación y se da
sobre ellos un doble proceso: por un lado, su tradición cultural y su
identidad se convierten en ilegítimos -desaparecen del discurso nacio-
nal oficial-; y por otro, se les impone la cultura y la identidad oficiales
de la nación. Esta operación no es arbitraria ni fortuita, sirve para dar
base ideológíca al asentamiento de un grupo y su dominación sobre
otros. Por ello, como dicen los ComarofI (1992), la dominación étnica
normalmente va unida a la económica y por eso es tan fácil confundir
los fenómenos étnicos y clasistas. Pero esto no ocurre siempre: en algu-
nos casos la imposición del dominio étnico-nacional se da sobre un con-
junto social en donde están presentes todas las clases, por lo cual, esta-
mos ante un fenómeno diferente del anterior, pues ya no tiene la finali-
dad de asegurar la explotación económica del grupo subordinado. En
este caso, siguiendo a Díaz Polanco, a este tipo de conformación étnica
se le podría denominar "nacionalidad" (1981: 60).

Esto significaría que la etnicidad puede dar lugar a diferentes fenó-
menos sociales según sean las relaciones existentes entre los grupos a
los cuales se impone el discurso nacionalista y su propia estructura Íll-
terna. Además de fenómenos adscriptivos como los que hemos visto,

la etnicidad puede ser el sustento tanto de las emias como de las naciona-
lidades: pero es importante distinguirlas, pues se trata de entidades distin-
tas. La etnia abarca un fenómeno de identidad restringido a ciertos grupos I

constitutivos de una clase social determinada o, a lo swno, al conjunto de
una clase social. El fenómeno nacional, por su parte, involucra a una
estructura social compleja de clases sociales en relaciones ra;íprocas
asimétricas, que encuentran, no obstante, un terreno común de solidaridad
en función del cual desarrollan una forma particular de identidad
(ibid: 60, cursivas del autor).

Al adoptar estos términos, se está recalcando que el fenómeno de la
nacionalidad es del tipo similar al de la nación, y que su diferencia está
en la relación entre la nación-comunidad, al modo de Anderson (1983),
y la nación-Estado como detentadora del poder. Por otra parte, el térmi-
no "etnia" para referirse a los grupos que sufren la dominación étnica
como una base ideológica para asegurar la subordinación económica es
confuSO:8 De hecho, muestra la variedad de significados que se le ha
dado a la terminología asociada con la etnicidad, y la poca claridad que
hay en su uso. Sin embargo, pondría de relieve que éste es el resultado
más habitual de la dominación y las relaciones interétnicas.
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Santiago Bastos -
El hecho de que en la actualidad se utilice el ténnino "étnico" o "ét- el

nico-nacional" para describir la gran cantidad de conflictos que se dan rn
en el mundo, puede estar en el origen o haber contribuido a esa confu- s(
sión. Ésta puede deberse a que en todos ellos se utiliza un mismo len-
guaje: el "idioma de la nación", como consecuencia de varios procesos.
Por un lado, pese a los avatares que está sufriendo el Estado-nación
(Hobsbawm, 1990; Comaroff, 1994), la nación-comunidad sigue siendola forma de asociación legítimamente ri1ás reconocida para grupos con 3J
una historia y una cultura comunes, mientras que en los últimos tiempos n
el discurso clasista sufre un proceso de desprestigio. Por último, los gru- c

pos subordinados que sufren la dominación étnica además de la de cla- ~
se, están desde hace tiempo sufriendo un proceso de diferenciación in-terna y de posicionamiento en el conjunto social, por el c~ esta identi- s

ficación está dejando de ser autori1ática y están empezando a verse -al
menos sus líderes- más como "nacionalidades" que como "etnias,,?9 ~

Pero aderi1ás de estos fenómenos que necesitan del marco nacional 1
para su comprensión, existen situaciones en las cuales la etnicidad tam-
bién puede dar lugar a grupos que dificilmente podrian entrar en las ca-
tegorias que se están viendo. Me refiero al caso de los judios, cuya pre-
sencia a lo largo y ancho de momentos históricos y situaciones naciona-
les bien diferentes rehusa su posibilidad de definición. Su caso seria si-
milar al de los gitanos y al de esos "pueblos comerciantes" como los
turcos o los libaneses -no importa su lugar de origen- dispersos por
todo el mundo sin llegar a formar parte ni casi incumbir a los discursos
nacionales de los Estados en donde se encuentran inscritos.

Por estas peculiaridades, que hacen de la etnicidad un elemento más
de cohesión y reconocimiento interno -a veces muy provechoso a la
hora de hacer negocios-, quizá seria útil diferenciarles de los otros fe-
nómenos étnicos mencionados y buscarles una denominación del tipo
de "minorias". Además, sobre todo en el caso de los judíos pero tam-
bién de los gitanos, se trata de grupos con etnicidades prenacionales,
donde en su momento la "otredad" estuvo legitimada por otras vías,
como la religiosa.

Pero los fenómenos étnicos concretos que nos encontramos hoy en
dia pueden cambiar, no son estables, dependiendo más bien de las cir-
cunstancias en que se dan. De hecho, dada la "explosión étnica" en la
que nos hallamos y el cuestionamiento del Estado nacional, puede ser
que estemos en un momento en el cual están cambiando las mismas de-
finiciones y, desde luego, los fenómenos étnico s tal y como los conoce-
mos.3D Por ello, para comprender cómo se vive y ejerce la etnicidad,
hay que incluir la historia como tercer eje para su estudio. Una historia
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entendida en su doble dimensión de coyuntura y de tradición. La prirne-
rn está más que justificada y trabajada, pero la segunda es importante
señalarla como hace Wilson:

las marcas de la etnicidad no son arbitrarias sino que tienen \U1a compleja
historia de uso que debe ser explorada (1993: 121).

Una justa comprensión de la importancia de la carga que supone esta
acumulación en los usos culturales e identitarios podría ayudar a evitar
muchas de las estériles discusiones entre "prirnordialistas" y "construc-
cionistas", como dice este mismo autor. Y esto es especialmente válido
para aquellos grupos subordinados que no han podido elaborar su propia
historia oficial y han tenido que buscar en la tradición mucho de su ser
social negado.

En definitiva, la etnicidad tiene tantas y tan variadas expresiones -
de las cuales aquí he querido rescatar alguna- y cada caso depende de
tal cantidad de factores que es dificil generalizar sobre sus resultados.
De Valle propone

distinguir, por un lado, la consfrocción teórica de la etnicidad, creada por
las teorías sociales para catalogar fenómenos y grupos sociales... y, por el
otro, la etnicidad como se vive, como un proceso dinámico con un presente
especítico que constituye un modo especial de experiencia social.

(1987: 17).
Mi propuesta no es distinguir ambos aspectos, sino precisamente re-

lacionarlos. Por ello, lo expuesto aquí no es el resultado de un trabajo
deductivo ni quiere ser una guía para la aplicación de fórmulas que es-
pelan resultados abstractos. Los fenómenos étnico s se pueden estudiar y
entender a partir de las minucias de las prácticas cotidianas de su pre-
sente específico, de donde se pueden aprehender los fenómenos y cate-
gorías que los científicos sociales han de construir para entenderlo s me-

jor.
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l. Un ejemplo son los dos volfunenes editados por la Universidad de Texas en
Austin dedicados a la relación del Estado con los indios latinoamericanos
-Urban y Sherzer eds. (1991)- Y con los guatemaltecos, en concreto
Smith oo. (1992). t

2. Así, se menciona al grupo con sus fronteras (Barth, 1969),.1as relaciones so- r 9
ciales (Comaroft: 1994), la identidad (Epstein, 1978), la cultura (Rosal- i

do, 1993), los intereses políticos (Glazer y Mohinyam, 1976, Bell, 1976,
Cohen, 1969), el sentimiento primordial de pertenencia (Geertz, 1983), la
combinación de ambos (Tambiah, 1984), o la dominación, ya sea política
(Williams, 1989, 1994, Alonso, 1994) o de clase (De Valle, 1987; Díaz 1

Polanco,1981).
3. No está claro si es éste el sentido que este autor da a sus palabras, porque lue-

go dice que "todo grupo social constituido posee su etnicidad propia"
(1981: 57, cursivas mías) y, más tarde, que "una vez conformados los
sistemas sociales clasistas, la etnicidad debe ser considerada como una
dimensión de las clases" (ibid, cursivas del autor), con lo cual entra en
otro ten"eno que se discutirá más tarde.

4. Este autor pone el énfasis de la etnicidad en estos intereses económicos, que ]
incluso él describe como políticos aunque no los pone en relación a la di-
námica de poder en la cual están inscritos a nivel nacional.

5. Al comentar uno de los trabajos de la compilación que introduce, cuando se
tratan las relaciones entre los lapones con sus vecinos del norte de Norue-
ga, Barth sí reconoce la importancia que ha tenido la incorporación de
"la perit'eria del norte al sistema nacional más general" (1976:40), aun-
que esto no le haga ver las relaciones entre los grupos étnico s dentro de
un conjunto nacional.

6. Por ello, cuando Williams (1989) nos da el ejemplo, tomado de Anthony Co-
hen, de los brokers (corredores de bolsa) de la City de Londres como un
grupo étnico, vemos que algo t'alla. Se trata de un grupo con unas formas
culturales hasta cierto punto propias, pero éstas no son producto de esa
supuesta herencia, sino de una inserción laboral común, que conlleva
unas relaciones muy ritualizadas, unos códigos comunes muy específicos
y una posición socioeconómica muy particular. Más complejo es el caso
de los hibakusha japoneses, los afectados por las bombas atómicas de Hi-
roshima y Nagasaki mencionados por Epstein (1978). Se trata aquí de un
grupo social marcado por una experiencia común que les da una identi-
dad muy fuerte y cierta adscripción social, y que podría llegar a ser el ori-
gen de un grupo étnico si socialmente se les viera como gente especial, y
ello incidiera en sus relaciones con el resto de la población japonesa.

7. Para ello es importante la idea básica de Rosebeny (1989) de que las relacio-
nes entre grupos siempre implican relaciones de PQder Y de dominación;

94 Es/lldios sobre las Culturas Contemporáneas

raul
Rectangle


raul
Rectangle




Judíos, indios y catalanes

y que no pueden concebin;e como estáticas, sino como dinámicas, cam-
biando con la historia.

8. Para este autor, sólo se puede aplicar el concepto "etnia" -que es como él
traduce el ténnino inglés ethnicity- para "grupos minoritarios... inserta-
dos en sistemas sociales globales (como las sociedades nacionales)", en
los cuales están "los miembros de las sociedades antitrionas, y por lo
tanto, mayoritario.," (Cardoso, 1992: 100, clusivas del autor). Según esta
idea, el término minoritario no hace ret'erencia a la posición C1Jantitativa
del grupo dentro del conjunto, sino a su posición social.

9. Esta puede ser la razón por la cual la etnicidad es un fenómeno aparentemen-
te ubicuo (como plantean Comaroff, 1994; Glazer y Moynihan, 1976; o
Horowitl, 1985) y por la que, según Tambiah, el conflicto étnico es "una
realidad mayor de nuestro tiempo" tanto por frecuencia como por inten-
sidad (1984:337).

10. El trabajo de Eugen Weber (1976) "De campesinos a tranceses" presenta
quizá el ejemplo más logrado de este proceso, por medio del cual los he-
terogéneos habitantes de la Francia de la Revolución llegan a ser, un si-
glo después, un conjunto más o menos homogéneo "nacionahnente" ha-
blando. De todas formas, los esporádicos brotes de separatismo occitano,
por ejemplo, muestran cómo es muy difícil llegar a hablar de una "na-
ción" totalmente homogénea. Según Tambiah (1989), sólo Japón y algún
otro país pueden considerarse como tal.

11. Estos dos rasgos del nacionalismo catalán perduran en la política española
actual. Por un lado, ha sido la actitud del líder Jordi Pujol y su partido la
que ha permitido la gobernabilidad de España en los últimos tres años,
apoyando tanto a socialistas como a conservadores. Por otro, las forma-
ciones políticas "de clase" catalanes -PSC e IC- siguen manteniendo
su doble actitud respecto al terna tratado en el Parlamento.

12. Así, en el mismo libro de Shatir (1995) se puede ver cómo y porqué el na-
cionalismo vasco toma sus propios derroteros, tanto por sus origenes
como por el desarrollo económico, social y político que se da en ese área
y su relación con el de España.

13. Por otro lado, pese a las contradicciones que conllevan ambos discursos -
como veremos- en Europa, el desarrollo de fórmulas estatales adaptadas
a la realidad étnica va muy unido al avance de los derechos individuales.

r Anderson muestra cómo ya el primer nacionalismo "nacional popular"
(1983) combinaba demandas grupales con las democráticas.

14. A este panorama habría que añadir el grueso de los países africanos y asiáti-
cos, cuya independencia supone la "última oleada" de Anderson (1983).
Éste Y otros autores dan cuenta del conflicto cuasi inevitable que ha con-
llevado la formación de Estados que imponen la doctrina ideológica de la
homogeneidad nacional a unas realidades profundamente heterógeneas;
de tal forma que se puede decir que ha surgido una subrama especializa-
da dentro de los estudios de la etnicidad: la de los cotúlictos étnicos

~ (Tambiah, 1989; Horowitl, 1985).

! Época 11. Vol ill. Núm. 6, Colima, diciembre 1997, pp. 71-100 95

raul
Rectangle


raul
Rectangle


raul
Rectangle


raul
Rectangle


raul
Rectangle


raul
Rectangle




Santiago Bastos 1, -
15. Esta posición de la doctrina liberal respecto al hecho étnico la percibe per-

tectamente Escalante cuando comenta que en los Acuerdos de LaITáinzar,
entre el Gobierno de México y el EZLN, se oponían "de una parte la tra- 2:
dición del liberalismo clásico, para el cual la identidad étnica no puede
ser prioritaria y anteponerse a la identidad 'universal' del género huma-
no, ni puede por eso ser fuente de derechos civiles o políticos; de otra,
una especie de liberalismo 'romántico' que pone el acento el1 el reconoci-
miento y exige una valoración pública de las distintas culturas". La pos-
tura personal del autor, insinuada en estas líneas, queda bastante clara 2
cuando continúa afmnando que "la idea de fundar derechos en las identi-

.dades étnicas socava el proyecto liberal y amenaza, de hecho, nuestro
proceso de civilización. Y además, la vindicación de los valores cultura-
les, tal como hoy se entiende no conduce al 'multiculturalismo' (que, por 2
cierto, enCUel1tra mejor suelo en el orden liberal) sino a un separatismo
auto-afmnativo proclive al dogmatismo y a la intolerancia" (1996: 52-
53, cursivas mías).

16. Alonso muestra claramente el papel que juega esta disposición socio-ideoló-
gica cuando afmna que la etnicidad "produce formas jerarquizadas de
imaginar el ser pueblo, que son asignadas con diferentes grados de estima
social y privilegios diferenciales y prerrogativas de.ntro de una comuni-
dad política" (1994: 391).

17. Esta autora aplica su análisis a sociedades multirraciales como Guayana
(1989) o los Estados Unidos (1993), y plantea que el discurso étnico está
muy basado en las "aportaciones" de cada grupo como merecedoras de
pertenecer -y dirigir- a esas naciones. La centralidad que da al "sufri- :
miento" podría ser discutible, pero desde luego, tal y como ella lo argu-
menta, es un aspecto a tener en cuenta.

18. Esta misma autora cita un trabajo de Stutzmann signiticativamente titulado
"El mestizaje: una ideología inclusiva de exclusión", en donde muestra
cómo en Ecuador el blanqueamiento es la esencia del mestizaje. Éste se
basa en terminar con el problema y la raza indias, asumiendo que "ser
ecuatoriano es un proceso selectivo por el que la heterogeneidad subordi-
nada periférica [es asimilada] al centro periférico dominante" (1989:
432).

19. "El grado de segregación [de los afroamericanos] no tiene nada que ver con
la 'etnicidad' y todo con el racismo y la pobreza" (Smith, 1993: 10), ante
lo cual habria que preguntarse y preguntarle si el racismo no tiene "algo
que ver" con la etnicidad. De hecho, clase y etnia son aspectos tan estre-
chamente interrelacionados que se han dado y se dan debates sobre ello
(al respecto, ver Solares, 1989 y Díaz Polanco, 1981).

20. Este "paralelismo" no implica una similitud de estructuras sociales, pues la
riqueza relativa de cada grupo es variable, y la pirámide social de un gru-
po no tiene que ser igual a la del otro (Horowitz, 1985).

21. El caso yugoslavo es mucho más complicado plleS, como Denitch (1995)
muestra, proviene de una historia más compleja y de la creación de un
país por las potencias europeas a partir de dit'erentes conjuntos naciona-
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les. Pero en esta complejidad no se puede hablar de dominación clasista
por parte de un grupo sobre otro.

22. Éste es el tipo de formación étnica que plantean los Comaroff (1992) cuan-
do defmen la etnicidad como surgida de "la incorporación asimétrica de
grupos de estructuras disímiles dentro de una economía política singular"
(1992: 54). Esta idea proviene de lo que Comaroffcomenta: "la etnici-
dad tiene típicamente sus orígenes en situaciones de desigualdad" (1994:
10).

23. Este caso seria semejante al de la cantídad de inmigrantes sureuropeos y no-
rafricanos que fueron desde los años 50 a trabajar a los países europeos.
Lo que le diferencia es que teórícamente se hallan en su mismo país, aun-
que, como pudieron comprobar, no dentro de su "nación".

( 24. "En los grupos subordinados, el cambio económico está produciendo nue-
vos líderes e intelectuales que no pueden ser absorbidos por el sistema...
Por tanto [estos grupos] y sus élites frustradas pretenden destruir el prin-
cipio de subordinación que impide su movilidad y limita su dignidad"
(Horowitz, 1985: 33). Añadamos la tendencia a asumir la movilización
política india con estas inte[[igentsias (de la Pefia, 1995), pero no pode-
mos olvidar la variedad de orígenes de estos líderes, y sobre todo su liga-
zón con las comunidades (Zárate, 1994). Para Guatemala, LeBot (1992,
1995) muestra cómo estas últimas fueron el orígen del movimiento que
ahora conocemos, y Bastos y Camus (1993) explican cómo siguen siendo
parte fundamental tanto de la movilización como de la creación de dis-

[ curso.
¡ 25. Behar, cubana de orígenjudio, muestra esta "línea" al comentar acerca de

las relaciones interéttncas que se dan en el lugar de trabajo de su madre:
"No es blanca ni negra en ese contexto, pero ciertamente es un poco más
negra que blanca. No la ayuda mucho decir que es judía, porque una mu-
jer judía blanca en América no habla normalmente esa especie de 'inglés
roto' que hablan los latinos y las latinas. Su acento y su continua lucha
con el idioma inglés son un recuerdo siempre presente de que ella es \U1a
emigrante en una América que no es la suya, que sus orígenes están en
otro lugar. Ella se da cuenta de su 'otredad' continuamente y de cómo las
mujeres negras de su departamento reciben el mismo trato. Entonces ella
me dice: 'estoy con ellas, con las mujeres de color'. y yo le digo: Mamá
¿no lo ves? Aquí tu también eres una mujer de color" (1993: 11).

26. Esta situación de discriminación étnico-racial está dando lugar a una lucha
por la conquista de la "ciudadania plena", denominada por Rosaldo
como "Ciudadanía cultural...el derecho a ser diferente (en términos de
raza, etnicidad o idioma nativo) con respecto a las normas de la comuni-
dad nacional dominante, sin comprometer el derecho individual de perte-
nencia, en el sentido de participar en los procesos democráticos de la na-
ción estado" (1993: 1). Por estas características, Comaroffplantea que
los "Estados Unidos son el epicentro del hetero-nacionalismo", cuyo ob-
jetivo es "acomodar la diversidad cultural dentro de \U1a sociedad civil

Época 11. Vol. 111. Núm.6, Calima, diciembre 1997, pp. 71.100 97

raul
Rectangle


raul
Rectangle


raul
Rectangle


raul
Rectangle


raul
Rectangle


raul
Rectangle


raul
Rectangle




Santiago Bastos

compuesta por ciudadanos autónomos... que son igual~ e indiferentes (
ante la ley" (1994: 32).

27. Se podria aplicar, con un sentido de largo plazo, la idea de Roseberxy de que ]
"cuando cambian algunas de las circunstancias, y la gente trata de reali- ]
zar el mismo tipo de actividades bajo nuevas circunstancias, sus entendi-
mientos culturales afectarán su visión de las circunstancias y de sus acti- I
vidades. Las actividades de la gente están condicionadas por sus entendi-
mientos culturales, así como sus actividades bajo nuevas circunstancias
pueden cambiar estos entendimientos" (1989: 42).

28. El uso que da Cardoso (1992) a este término (ver nota 9) puede en parte
equipararse a éste, pero el que da de La Peña (1995) es mucho más res-
tringido, y se fija sobre todo en el comportamiento y la solidaridad in-
trnétnicas.

29. En Bastos (1996), planteo que se puede establecer una continuidad entre el
discurso y los reclamos de los nacionalistas europeos del siglo XIX y los
que hoy en día utilizan estos grupos. Esta idea, y el planteamiento gene-
mI del artículo, cuestionan la propuesta de Comaroff de que "el eurona-
cionalismo [del siglo XIX] y el etnonacionalismo [actual] son ontológi-
camente opuestos" (1994: 35). Más bien se tmtaria de un mismo fenóme-
no en dos circunstancias totalmente diferentes; así, aplicando la premisa
de Comaroff de ver la etnicidad y el nacionalismo como construcciones
históricas fuertemente influenciadas por sus circunstancias, podemos de-
sannar su propia asevemción en cuanto a las diferencias básicas entre
ambos estadios de una misma "lucha".

30. Comaroff (1994) da una buena inte¡pretación de hacia dónde van las cosas
en este sentido. Además de las "nuevas politicas de la identidad" comen-
tadas por él, los cambios que se están dando nos hacen posible imaginar
una Europa en donde la etnicidad se de[ma por el color y esté clammente
asociada a la clase, similar a la estadounidense; en cuyo sur a lo mejor
vamos a poder encontrar una etnicidad latina dominante buscando ejercer
un poder hasta ahom en manos de sajones.
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